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La espiritualidad que animó a Madre 

Adela no es posible limitarla a una etapa 

de su vida, ni a unos rasgos especiales. 

Toda su vida estuvo como envuelta en 

un intercambio de amor entre Dios y 

ella. Lo hemos visto en parte en lo que 

ya hemos considerado y en lo que 

vemos a continuación. 

Adela centró su amor en Jesucristo 

desde pequeña y ese amor lo cultivó y 

lo priorizó tanto, que a los 20 años hizo 

una opci·n radical por £l ñdije 

positivamente no a un matrimonio que 

se me propon²aò (Carta 282) 

En sus cartas era constante su 

referencia a la Palabra de Dios, tanto del 

Antiguo como del Nuevo Testamento. 

En ella encontraba luz, fuerza, 

inspiración, motivación para hacer el 

bien y responder con amor al Amado de 

su alma, como le gustaba repetir. Su 

entusiasmo era contagioso y su fe y 

confianza en Dios se crecían en las 

dificultades.  

Recorriendo su correspondencia y los 

propósitos de sus retiros se ve que 

buscaba siempre e invitaba a los demás, 

a buscar solamente la gloria de Dios, 

ningún atisbo de vanagloria ni  de 

intereses personales. 

Se dejó guiar por el Espíritu, fue dócil a 

sus inspiraciones y contó siempre con 

algún guía espiritual que le ayudaba a 

discernir la voluntad de Dios sobre ella. 

Amaba a María y la tenía como modelo 

de todas las virtudes, invitaba a  las 

asociadas a prepararse para celebrar 

sus fiestas. Su encuentro con el P. 

Chaminade le ayudó a ahondar en la 

maternidad de María y  colmó su dicha 

al poder consagrarse a Ella y ser su hija 

y su misionera.  

Los doce años que vivió como religiosa 

ï lo vemos por sus cartas de esa época 

- rezuman una caridad muy fina hacia 

cada una de sus hermanas a las que 

supo amar como una verdadera madre, 

hermana y amiga: ñLa mayor pena que 

podría tener sería ver que el amor se 

debilita en el corazón de una sola de 

mis hijasò. Fue para ellas una maestra 

de vida, las invitaba a una vida profunda  

y misionera, llevó con fortaleza el ver 

morir a tantas hermanas jóvenes, 

víctimas, como lo será ella misma, de la 

enfermedad de la época, la tuberculosis.  

Murió a los 39 años rodeada de sus 

hermanas y exclamando: ¡HOSANNA AL 

HIJO DE DAVID¡ Todos decían: Ha 

muerto una santa. En pocos años había 

alcanzado la plenitud aquella mujer, de 

una fe recia, apasionada por Dios  y por 

su reino. Su anhelo misionero está bien 

plasmado en esta expresión tan suya: 

ñMi coraz·n es muy peque¶o para 

amarte, pero haré que te amen tantos 

corazones que suplan la pequeñez del 

m²oò. ñEstad dispuestas a ir hasta el 

extremo del mundo por salvar una sola 

almaò 
Hna. Blanca Jamar 

EL ESPÍRITU QUE ANIMÓ LA VIDA Y MISIÓN DE MADRE AD  
((TERCERA PARTE) 



Decir que la colonia Marianista de Córdoba 

encierra algo mágico, algo atrayente no es 

nada extraño. Los mismos chicos y familias 

que han compartido algunos días allí, sienten 

y manifiestan ñeseò algo distinto. 

El presente año comenzó con grupos de 

familia que pidieron descansar unos días.Han 

sido cuatro grupos los que han pasado este 

verano por la colonia. 

Más allá de la tranquilidad, el buen clima, la 

sierra, el río, la pileta se brinda todo el mes de 

enero la Eucaristía diaria y una serie de 

charlas optativas sobre temas religiosos. 

Éstos últimos años se han tocado temas 

bíblicos. 

La colonia sigue abierta todos los años en el 

mes de enero y parte de febrero a familias  

del colegio. 

Diez días se reservan para los religiosos, es 

un buen momento para encontrarnos, rezar 

juntos, dialogar sobre nuestra realidad y 

descansar. 

El encuentro de los religiosos este verano se 

caracterizó por la presencia de algunos 

Laicos invitados a compartir con nosotros la 

espiritualidad marianista. La Hermana Blanca 

(religiosa Marianista) nos ha acompañado 

estos últimos años. 

                                  Manuel Prieto sm 

B
o

le
tí

n
 d

e
 l

a
 F

a
m

il
ia

 M
a

r
ia

n
is

ta
 d

e
 A

r
g

e
n

ti
n

a 
 



Otra vez en la Colonia de Córdoba, la pileta llena 

de jóvenes del Hogar secundario San Cayetano 

y de la residencia Universitaria María Madre de 

la Juventud y los equipos de los proyectos 

sociales de la parroquia Cristo Resucitado. Otra 

vez los corderitos colgando oreándose y 

esperando su turno para aportar proteínas a 

todos ese grupo de "crecientesñ. La mesa de la 

cocina llena de harina del pan amasado y de las 

facturas caseras. 

Otra vez el fogón ardiendo el último día del 

encuentro lleno de juegos y bailes, las canchas 

de voley y de fútbol llenas de amazonas sin 

vergüenza, las mesas de afuera llenas de grupos 

jugando a las cartas, mateando o preparando 

alguna dinámica para compartir en la noche.  

Otra vez la capilla llena de jóvenes y de 

matrimonios que dan gracias a Dios por la 

caminada de fe, de desarrollo social compartida 

juntos. La acogida cariñosa y familiar de Liliana 

y Carlitos, que nos hacen sentir como en casa.  

Otra vez los largos 1.200 km en micro para unir 

General Roca en Río Negro con Casa grande en 

Córdoba... Otra vez, como lo hacemos año por 

medio, el grupo social de la parroquia marianista 

sureña disfrutando de una semana de encuentro 

y celebración de la vida, que ayuda tanto al buen 

caminar de esos espacios durante el año. 

Gracias a todos los padrinos y a todos los que 

ayudaron para que esta aventura siga siendo 

posible, gracias a la Fundación Misión 

Marianista que siempre nos ayuda y gracias a la 

Familia Marianista que nos  arropa con ternura. 
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